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	Las sombras bailaban sobre el rostro de Maisy en la penumbra. La música dramática llenaba su habitación y ella tomó el tazón de palomitas sin apartar los ojos de su pequeña pantalla de televisión. Era un momento de tensión en una de sus viejas películas de misterio favoritas. El villano estaba a punto de ser atrapado. Maisy sabía que el detective no tardaría en salir de un rincón sombrío y atrapar al malo. Llevaba una larga gabardina y un sombrero fedora. Sonaría tan impresionante cuando exigiera que el villano, un ladrón de aspecto furtivo llamado Vinny, se entregara, que Vinny no tendría más remedio que rendirse. Pero, Maisy seguía con los nervios de punta mientras veía cómo se desarrollaba la escena.

	Estaba abrazada a su cachorro favorito, Reesie, acurrucado bajo la manta a su lado. En cuanto Maisy apagó las luces y empezó la película, la perrita había empujado las almohadas con su nariz para indicar que quería meterse bajo las mantas. Maisy había accedido a su petición y había tirado las almohadas al suelo para que pudiera escabullirse bajo el mullido edredón morado. Ahora, Maisy se acercó y acarició el bulto que era la pequeña perra .

	La película no daba mucho miedo. Después de todo, era antigua y en blanco y negro. Las películas de ese tipo no daban nada de miedo en comparación con algunas películas que se hacen hoy en día. Pero, aun así, a Maisy le gustaban tanto las historias y los detectives de las películas antiguas que no podía evitar sentirse atraída por ellas cada vez que veía una. Se sentía un poco mejor teniendo a su perra allí con ella.

	De repente, el momento que había estado anticipando apareció en la pantalla. El detective llegó sin problemas a la escena y, tras una pequeña refriega, tomó el control. Vinny cedió y levantó las manos para mostrar que se iría en silencio. Maisy se relajó y comió los últimos trozos de sus palomitas. Mientras suspiraba aliviada, una naricita asomó por debajo de las mantas moradas. Pronto le siguió la dulce cara de una pequeña mezcla de terrier negro y marrón. Una de sus orejas estaba caída y estiró la boca en un enorme bostezo. Al parecer, Maisy había interrumpido el sueño de Reesie. La cachorra se arrastró y finalmente se acomodó en el regazo de Maisy. Bajó la cabeza con un suspiro y se quedó dormida. Ni siquiera se dio cuenta de que Maisy sacudía la cabeza y se reía.
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	“¡M aisy! Es hora de levantarse para ir a la escuela”, llamó su madre desde el pasillo. Maisy se quejó y se dio vuelta, encontrando el equilibrio cuando los dedos de sus pies tocaron el suelo suavemente alfombrado. Se levantó y se estiró.

	“¿Maisy?”, volvió a llamar su madre.

	“¡Ya me he levantado! Buenos días, mamá”, respondió Maisy.

	“No olvides que tengo una reunión temprano. La señora Neptune vendrá a buscarte en cuarenta y cinco minutos”. Su madre empujó la puerta del dormitorio de Maisy mientras se ponía los pendientes. “Ella también te recogerá hoy”. Entró en la habitación y besó la parte superior de la cabeza de Maisy.

	“Ya me acuerdo, mamá. Te veo luego”, dijo Maisy mientras se dirigía al baño. Tomó su cepillo de dientes y puso un gran globo de pasta de dientes a rayas verdes y blancas justo en medio de las cerdas. Mientras se cepillaba los dientes, poco a poco empezó a despertarse más y más. Entonces, como un mazo de dibujos animados lanzado sobre un personaje desprevenido, se dio cuenta. Era lunes. Era el lunes después de la fiesta de cumpleaños de Verónica, para ser exactos. Pronto, el Sr. King iba a llevar a los ratones de vuelta a la escuela y a hablar con el director Hollendar sobre lo que había hecho Xander. Ella sabía que Xander había robado las mascotas de ratones no oficiales como una broma de la escuela primaria West Valley para que su hermano mayor no pudiera robarlas. Ella sabría que Maisy había resuelto el caso, y Maisy recibiría una recompensa. Maisy casi podía oler el aroma a cereza de las paletas que seguramente recibiría.

	Cuarenta y cinco minutos después, Maisy se había comido un tazón de cereales, se había preparado para ir al colegio, había dado de comer y había paseado a Reesie y estaba preparando su almuerzo. Cuando oyó una bocina aguda que sonaba desde fuera, llamó a su perra : “¡Reesie, es hora de ir a tu jaula!”.

	Como una bala, Reesie corrió a través de la cocina y se metió en el gran cajón que había junto al sofá del salón. Se acomodó en su mullida manta roja y blanca y empezó a roer su pelota de goma morada. Maisy le dio una golosina, que se comió en aproximadamente medio segundo. Después de un buen rasguño detrás de las orejas para Reesie y una rápida lamida en la nariz para Maisy, era hora de irse. Maisy se aseguró de que la puerta de la caja estaba bien cerrada. Se colgó la mochila en los hombros, tomó la lonchera y se dirigió a la puerta principal. Después de comprobar que estaba cerrada con llave, giró y corrió hacia la camioneta rojo brillante de la familia Neptune.

	“¡Hola, Maisy!”, llamó a modo de saludo una Verónica demasiado alegre.

	“¡Hola, Verónica!” Maisy respondió. “Gracias por recogerme hoy, Sra. Neptune”.

	“No hay ningún problema, querida. Abróchate el cinturón”.

	Maisy alargó la mano para abrochar la hebilla del cinturón de seguridad y tiró de él por encima del hombro. Al hacerlo, la brillante superficie metálica captó un rayo de sol y la cegó por un momento. Si no había estado despierta antes, ahora lo estaba.
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	Mientras la señora Neptune conducía, Verónica y Maisy charlaron sobre la fiesta y todo lo que había pasado.

	Vince, el hermano pequeño de Verónica, intervino desde el asiento delantero: “¡Espero que Logan se meta en un buen lío por robarme el diente! Se lo merece ”.

	Maisy sonrió con simpatía. El pobre Vince se había visto envuelto en el caso de los ratones perdidos sin tener culpa alguna. Logan King, el hermano pequeño de Xander King, había robado el diente perdido de Vince con la esperanza de que el Hada de los Dientes le pagara por él. Xander lo había sabido, pero no se lo había dicho a nadie, porque el caso extra del diente perdido había sido una distracción para Maisy. Esperaba que la distrajera del caso de los ratones perdidos para que el hecho de que había robado los ratones siguiera siendo un secreto.

	Maisy seguía un poco molesta con Xander. Le había robado sus paletas e incluso había aplastado una de ellas para intentar asustarla y sacarla del caso. Pero no podía estar demasiado enfadada con él. Sólo había tomado los ratones porque estaba preocupado por lo que le pasaría si su hermano mayor, Tommy, hubiera seguido con su broma de robarlos . Sabía que tendría que perdonar a Xander... en algún momento.

	La señora Neptune entró en el aparcamiento de la escuela y condujo hasta el final de la fila de coches que contenían a los estudiantes que esperaban bajarse de sus vehículos . Avanzaron durante un par de minutos hasta que finalmente llegaron a la puerta principal. El Sr. Thomas saludó a la Sra. Neptune mientras las chicas y Vince se bajaban de la camioneta . Su ojo izquierdo, el de cristal, giraba lentamente hacia delante y hacia atrás con el movimiento de su mano. Verónica y Maisy compartieron una pequeña risa cuando pasaron junto a él y entraron en el edificio.

	Pasaron por delante de las grandes ventanas y puertas de cristal de la oficina. Maisy miró a su alrededor, esperando ver a Xander y a su padre devolviendo los ratones. Pero el pasillo estaba vacío de padres, ratones y niños que roban ratones. Suspiró decepcionada y trotó unos pasos para alcanzar a Verónica, que hablaba del carnaval del colegio que tendría lugar mañana por la noche. La madre de Verónica se había apuntado para ser la encargada de la pintura de caras. Como siempre, Verónica hablaba a mil por hora y ni siquiera se había dado cuenta de que Maisy se había quedado atrás. Aquella niña era probablemente la más feliz de todo el colegio, quizá incluso del mundo entero. Esa era una de las razones por las que Maisy se alegraba de tenerla como su mejor amiga. El entusiasmo de Verónica era contagioso.

	Entraron en su aula y se acomodaron en sus asientos, que estaban lo más separados posible. Aunque Maisy y Verónica eran buenas estudiantes y no les importaba trabajar un poco, se distraían la una con la otra con demasiada facilidad si estaban juntas. La señora Kilgore había sentado sabiamente a Maisy en el lado del aula que estaba cerca de la puerta, del mostrador con el lavabo y de los pequeños casilleros amarillos tipo cubículo. Verónica estaba en el otro lado de la sala, cerca de las grandes estanterías que siempre había que reorganizar. Había tres filas enteras de pupitres entre ellos.

	La Sra. Kilgore empezó a dar los anuncios habituales de la mañana como: «¡Hagan su elección de almuerzo!» y «¡Tareas fuera, por favor!». Maisy vio que las opciones para el almuerzo eran una especie de pescado al horno o una salchicha empanizada. A ella le gustaban las salchichas empanizadas , pero se alegraba de haber preparado su almuerzo hoy. Las salchichas empanizadas de la escuela no le sabían muy bien. Le apetecía el sándwich de pavo y las patatas fritas que llevaba en la portavianda . Acercó la pinza de madera con su nombre a la imagen de una lonchera que colgaba de un armario cerca de la puerta.

	Después de revisar los deberes y hacer que los alumnos anotaran las nuevas tareas en sus agendas, la señora Kilgore dijo: “Hoy vamos a empezar con lengua y literatura. Saquen sus cuadernos. Vamos a terminarlos esta semana”.

	Durante las dos últimas semanas, la clase había estado leyendo un libro sobre piratas que navegan por alta mar. A la Sra. Kilgore le gustaba que los alumnos hicieran listas con palabras de vocabulario de los libros que leían. Cuando los libros estaban terminados, tenían palabras, definiciones y dibujos. A Maisy le gustaba más colorear los dibujos.

	Después de rebuscar en su escritorio, que necesitaba algo de limpieza, encontró el librito con las listas. Había dibujado un gran barco pirata en la portada. Como llevaban un rato trabajando en él, ya había aprendido muchas palabras nuevas. Maisy tenía que admitir que le encantaban las palabras nuevas. Ojeó su libro de bolsillo. Hasta ahora había aprendido que enrollar significa bajar y asegurar algo, como una vela. Atrapado ” (abandonado) significa «estar varado» en algún lugar, especialmente en una isla. También había muchas otras palabras. Pero, ahora, la señora Kilgore estaba escribiendo una nueva palabra en la pizarra blanca de la parte delantera del aula: saqueador.

	En su mente, Maisy trató de sondearla. Nunca la había visto, y dudaba de haber escuchado alguna palabra que se le pareciera. La señora Kilgore se dio vuelta y pronunció la palabra como sa-quea-dor mientras la señalaba. Maisy pudo oír a sus compañeros de clase susurrarla para sí mismos. Es una palabra complicada, pensó Maisy. A ella le gustaba.

	La señora Kilgore también escribió la definición en la pizarra. Maisy copió la palabra y la definición en una nueva página de su cuaderno. Escribió que un merodeador es una persona que roba, como un bandido o un pirata. La opinión de Maisy era que saqueador sonaba mucho mejor que pirata. A continuación, se puso a trabajar en su dibujo. Dibujó un pirata con pata de palo que estaba robando un tesoro de una persona desafortunada que estaba abandonada en una isla. Estaba sacando sus lápices de colores para colorearlo, cuando un ruido crepitante llegó a través del intercomunicador.

	“Señora Kilgore”, llamó la voz llena de estática a través del altavoz.

	Cuando alguien llamaba a un aula, los profesores siempre miraban al altavoz del techo, como si eso les ayudara a oír mejor a la persona. La Sra. Kilgore hacía precisamente eso cuando respondía: “Sí”.

	“Necesitamos ver a Maisy Sawyer en la oficina un momento”.

	“La haré subir ahora mismo”, dijo la Sra. Kilgore.

	Miró a Maisy y asintió hacia la puerta. Maisy dejó sus lápices de colores y se levantó. Aunque nunca se había metido en problemas y sabía que la razón por la que la necesitaban probablemente tenía que ver con los ratones, su estómago se apretó un poco de preocupación mientras se dirigía a la puerta. Sin embargo, la idea de obtener una recompensa por resolver el misterio de los ratones desaparecidos le dio un poco más de impulso al salir.
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	Maisy llegó a la oficina en un tiempo récord. No corrió exactamente, pero tampoco caminó.

	Cuando entró en la sala iluminada, la secretaria le dijo: “Buenos días, Maisy. La directora Hollendar quiere verte en su despacho. Puedes pasar y entrar”.

	“Gracias, señora Fall”, respondió Maisy.

	Se dirigió hacia el pasillo de despachos de la parte trasera de la oficina principal. La oficina de la directora Hollendar era la primera, y tenía una gran ventana en la puerta. Maisy pudo ver que el Sr. King y Xander estaban hablando con la directora. La cara de Xander mostraba una expresión que Maisy no pudo comprender muy bien. Ciertamente parecía muy triste, pero ella pensó que también había un poco de culpa en sus ojos.

	La señora Fall le había dicho que entrara, pero no estaba segura de si debía darles un minuto más. Antes de que pudiera decidir si debía llamar o esperar, la directora Hollendar la vio y le hizo un gesto para que entrara.

	Maisy empujó la delgada manija de la puerta de la oficina y entró. Vio que Xander le dedicaba una débil sonrisa. Pero lo ignoró al recordar su paleta aplastada.

	“Hola, Maisy. El Sr. King y Xander me han explicado la situación de los ratones. También me han dicho que tú te has dado cuenta de que Xander tenía los ratones y se lo has hecho saber al señor King durante el fin de semana. ¿Es eso correcto?”, preguntó la directora.

	“Sí, señora. Junté las pistas y confronté a Xander con la información que había descubierto durante mi investigación. Me lo contó todo”, respondió Maisy con calma.

	“¡Gracias por tu trabajo en este caso, Maisy! Sé que los alumnos se alegrarán de saber que los ratones están a salvo”. La directora se volvió hacia Xander y le dijo: “Sé que intentabas ayudar, pero espero que hayas aprendido la lección. ¿Qué deberías hacer si te encuentras en una situación similar en el futuro?”

	“Hablaré con mis padres o con uno de mis profesores la próxima vez”, respondió Xander, pero su voz estaba apenas por encima de un susurro.

	“Así es, hijo. Podríamos haber evitado todo este lío si hubieras acudido a tu madre o a mí”, lo regañó el señor King. Xander se limitó a asentir.

	Maisy no pudo evitarlo. Sintió un poco de pena por el chico. Su cara tenía varios tonos de rojo y se veía sudoroso. Tal vez tendría que darle un respiro más pronto que tarde. Miró a los demás en la sala y Maisy le dedicó una media sonrisa cuando él la miró . Su rostro se relajó y se iluminó con una amplia sonrisa en respuesta.

	“Xander”, continuó la directora Hollendar, “puedes volver a clase. Gracias por venir esta mañana, Sr. King. Veré que los ratones sean devueltos al laboratorio de ciencias de quinto grado”.

	El Sr. King estrechó la mano de la directora y él y Xander salieron del despacho. Un pequeño cosquilleo de excitación revoloteó por el estómago de Maisy. Sabía lo que debía venir a continuación. Y tenía razón. En cuanto la puerta se cerró detrás de Xander y su padre, la directora Hollendar abrió el cajón inferior de su escritorio y sacó una pequeña bolsa de paletas rojas.

	“Esto es por tu duro trabajo resolviendo el caso. Pero, hazme un favor y no te los comas todos a la vez”. Sonrió y le entregó la bolsa a Maisy.

	“Gracias, directora Hollendar. Lo prometo”. Maisy chilló.

	La directora la despidió con un: “Puede volver a clase”.

	Maisy asintió con la cabeza y atravesó la puerta, con ese pequeño rebote aún evidente en cada uno de sus pasos.
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	El resto de la mañana transcurrió en una bruma con aroma a cereza. Antes de darse cuenta, Maisy se encontró haciendo cola para el almuerzo con sus compañeros. Siguieron a la señora Kilgore por el pasillo hasta la cafetería, donde se dispersaron rápidamente hacia sus mesas favoritas o se pusieron en la cola para comprar sus almuerzos. Maisy se sentó en la mesa que ella, Verónica y algunas otras chicas solían compartir, e inmediatamente comenzó a organizar su almuerzo.

	Sacó su sándwich de pavo de su bolsa para sándwiches, que luego utilizó como una especie de plato improvisado. A continuación, colocó las patatas fritas, con sabor a queso cheddar, su favorito, al lado del sándwich. Y, por último, sacó una de sus recién ganadas paletas de cereza del bolsillo y la colocó en la posición más honorable que pudo encontrar. Estaba comiendo su sándwich y mirando con asombro la golosina, que estaba apoyada en posición vertical contra una de las botellas de ketchup de la mesa, cuando Verónica, sin saberlo, agarró la propia botella y procedió a derramar un pequeño lago de ketchup sobre su bandeja.

	“¡Ah! Lo siento”, declaró cuando la paleta se volcó, cayendo a la mesa con un golpe sordo. “No la había visto. ¿Está bien?”

	Maisy agradeció la preocupación de Verónica, que pudo comprobar que era genuina. “Está bien”, dijo, sonriendo. “Parece que la cola está tardando mucho hoy. ¿Se han quedado sin salchichas empanizadas o algo así?”

	“No. Pero, ¡adivina qué!” Verónica se entusiasmó.

	“¡Qué!” contestó Maisy, con un poco de sarcasmo. Verónica se excitaba con facilidad, pero parecía estar a punto de estallar de entusiasmo. Esto hizo que Maisy sintiera mucha curiosidad.

	“¡Creo que te he encontrado un caso!” Golpeó la mano en la mesa para enfatizar. “Había unas niñas de tercer grado frente a mí, y a todas les faltaba el dinero del almuerzo. Me pareció extraño. Quiero decir, los niños pierden el dinero del almuerzo todo el tiempo. Pero, tres, sí, tres niñas lo pierden y no se dan cuenta hasta que están en la fila con su comida... ¡vamos! Eso es raro”.

	Maisy sintió una pequeña punzada de emoción en su vientre. ¿Podría haber otro caso tan pronto? Volvió a meter la mano en su lonchera y sacó su siempre a mano cuaderno. Nunca iba a ningún sitio sin él. Quería anotar lo que Verónica sabía. No quería emocionarse demasiado todavía. Tal vez fuera una coincidencia y no hubiera realmente un caso.

	“Así que todas las chicas habían perdido el dinero del almuerzo”, dijo con su mejor voz de detective. Siempre que se ocupaba de un caso, hablaba en un tono más firme, lo que también parecía hacer que sus cejas se movieran hacia arriba y hacia abajo de forma seria.

	“No del todo”, dijo Verónica.

	“¿Qué quieres decir?”

	“Bueno, cada uno tenía algo de dinero. Pero les faltaba algo pequeño, como una moneda de 25 centavos o unas cuantas monedas de cinco centavos. Parecía un poco al azar”.

	“Mmm, eso sí que parece aleatorio”, coincidió Maisy, asintiendo con la cabeza.

	“Así que se hizo eterna la cola, porque todos tenían que devolver las cosas o cambiarlas”, explicó Verónica.

	Maisy siguió asintiendo, aunque ya no participaba plenamente en la conversación. Su cerebro había comenzado a moverse a un ritmo rápido mientras consideraba la situación. Sí, definitivamente podría haber un caso. Decidió tomar algunas notas por ahora y hablar con las chicas más tarde. Entonces, podría decidir si es un caso que vale la pena.

	“¿Qué te parece?” preguntó Verónica.

	“Creo que vale la pena investigar un poco más. Pero, no estoy segura de que haya un caso. Hablemos primero con esas chicas. ¿Sabes quiénes eran?”

	“Creo que sí. Estaban en la fila con otros niños de la clase de la Sra. Bellamy. Sé que una de ellas era Tabitha York. Suelo verla caminando hacia su casa los días que regreso caminando. Mi madre nos recoge hoy, pero puedo llamarla para ver si podemos ir caminando a casa si quieres”, se ofreció Verónica.

	“Okay. ¡Ese es un plan!” Dijo Maisy.

	Las chicas terminaron sus almuerzos mientras hablaban de otros temas, entre ellos el carnaval escolar de mañana. Maisy prometió pasar por allí para ayudar a pintar su cara. Su familia iba a donar algunos pasteles para la rifa, y su padre iba a ayudar a montar los puestos. Así que Maisy debería estar libre para ayudar un rato.

	Mientras las chicas se ponían de pie para comenzar con la limpieza de fin de almuerzo, la voz de la directora Hollendar llegó por el altavoz.

	“¡Atención, por favor! Sólo quería que todos supieran que nuestras mascotas ratones han sido devueltas y están otra vez en su hogar en el laboratorio de ciencias. ¡Gracias a todos los que ayudaron a devolverlos de forma segura!”

	Todos los alumnos de la cafetería empezaron a vitorear inmediatamente. Algunos incluso saltaron y levantaron el puño. En algún lugar de toda la conmoción, Maisy oyó a alguien gritar: “¡Buen trabajo, Maisy! Eres lo máximo”.

	Maisy se limitó a sonreír tímidamente y a saludar al chico, que seguía señalando en su dirección. Era James Hamil, el chico de quinto grado que tanto ella como Verónica consideraban lindo. Sintió que su cara se ponía roja por la repentina e inesperada atención. No pudo evitar reírse mientras ella y Verónica limpiaban su mesa. Todavía tenía las mejillas rosadas cuando se puso en la fila y siguió a la señora Kilgore de vuelta a la clase.
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	Cuando sonó el timbre para dar por terminada la jornada escolar, Maisy y Verónica salieron de su aula y se pusieron en fila con los demás alumnos que volvían a casa caminando. Verónica había cumplido su promesa de llamar a su madre para ver si ella y Maisy podían ir juntas a casa.

	Aunque uno de los padres de las niñas solía llevarlas y traerlas del colegio, Maisy y Verónica iban a pie en ocasiones, a menudo juntas, pero a veces solas. Vivían a pocas manzanas la una de la otra y de la escuela primaria West Valley.

	Hoy estaban caminando caminaban lentamente mientras escudriñaban a la multitud. Maisy había oído antes el nombre de Tabitha York, pero no podía imaginarse su aspecto. El hermano de Verónica, Vince, estaba en segundo grado. Así que estaba más familiarizada con algunos de los estudiantes más jóvenes.

	“Ahí está”, susurró Verónica mientras señalaba con la cabeza a un grupo de chicas. Nunca antes había ayudado a Maisy con un caso, y era obvio que se estaba tomando la idea de ser sigilosa demasiado en serio. Se había puesto las gafas de sol y miraba intencionadamente en dirección contraria al grupo que acababa de señalar. Apenas movió los labios cuando dijo: “Tabitha es la de la camisa morada”.

	“Verónica, son alumnos de tercer grado, no sospechosos. Vamos”. Maisy sacudió la cabeza y se rió mientras se acercaban a las niñas.

	“Perdona, Tabitha”, dijo Maisy mientras colocaba su mochila en el suelo cerca de sus pies y sacaba su cuaderno. Abrió la cremallera de la bolsa delantera, que estaba cubierta de pequeños cachorros de dibujos animados, y sacó un lápiz. “¿Puedo hacerte un par de preguntas?”

	“Claro, Maisy”, susurró. Su rostro se iluminó con una expresión de admiración y ligera vergüenza. Se dio vuelta y saludó a las otras chicas mientras empezaban a alejarse.

	“Oh, ya sabes quién soy. Bueno, eso lo hace más fácil”, dijo Maisy.

	“¡Por supuesto! Eres prácticamente famosa por aquí. Me alegro mucho de que hayas ayudado a encontrar los ratones. Sé que son ratones y se supone que son asquerosos. Pero, creo que son un poco lindos”. Tabitha se precipitó en sus frases, como si no pudiera controlar la velocidad de sus labios.

	Toda la cara de Maisy se tiñó de rosa. Se sentía un poco cohibida cada vez que la gente le daba importancia a su condición de detective de éxito. Se colocó el pelo rubio y lacio detrás de las orejas y continuó.

	“Esta es mi amiga, Verónica Neptuno”, dijo Maisy, levantando una mano hacia Verónica.

	Un asentimiento nervioso y un gruñido de reconocimiento fueron todo lo que demostró que Verónica había oído a Maisy presentarle a Tabitha. Ahora, obviamente, intentaba pasar desapercibida. Pero sus movimientos espasmódicos sólo la hacían más perceptible. Maisy hizo una nota mental para dar a Verónica algunas lecciones sobre cómo interrogar a los testigos.

	“He oído que a algunas chicas de tu clase les ha faltado el dinero del almuerzo hoy. ¿Es eso cierto?” preguntó Maisy.

	“Sí, a algunas nos faltó un poco de dinero. Pensé que tenía 3,50 dólares. Quería comprar una galleta más. Pero, cuando abrí mi monedero, sólo tenía cuarenta centavos de cambio. Tenía cuatro monedas de diez centavos. Pensé que tenía cinco monedas de diez centavos. Así que tuve que devolver mi galleta. Es una pena, porque hoy eran las galletas de doble chocolate”. Suspiró por su desgracia.

	“¡Las galletas de doble chocolate están muy buenas!” Verónica, la amante del chocolate, intervino. Parecía un poco más relajada ahora que se interesaba por la historia.

	“¿Pensaste que pasaba algo extraño?” Maisy continuó, con su lápiz moviéndose por la página mientras empezaba a escribir notas.

	“No en ese momento. Pero, después de pasar por la fila, otras chicas se quejaron de que también les faltaba dinero. Empezamos a hablar y pensamos que quizá alguien de nuestra clase lo había tomado ”.

	“Ya veo. Eso sería una gran coincidencia. ¿Notaste algo más en el almuerzo o en tu clase? Estás en la clase de la Sra. Bellamy, ¿verdad?”

	“Sí y sí”, asintió Tabitha al responder. “Revisé mi casillero una vez que regresamos a clases. Pensé que tal vez se me había caído. No había ninguna moneda, pero vi algo raro”.

	“¿De verdad?”, dijo Maisy animada, con las cejas levantadas por la curiosidad.

	“Había pequeñas motas de purpurina en el estante superior, que es donde guardo mi monedero”, dijo Tabitha.

	“¿Qué tiene de extraño el brillo?” preguntó Verónica.

	“No tengo nada contra la purpurina. Pero no puede haber salido de mí”, explicó la alumna de tercer grado.

	“Ya veo. Eso sí parece una pista”, dijo Verónica con su voz más autoritaria. Estaba tratando de aprender a hacer preguntas como lo haría un detective, e imitaba el tono de voz que usaba Maisy. Pero sonaba más como si estuviera gritando al azar que como si estuviera tomando el control de la situación.

	Maisy apenas oyó a Verónica. Ella también se había dado cuenta que estaban frente a una pista, y una sensación de hormigueo recorrió su cuerpo. Comenzaba en la parte superior de su cabeza y estaba bajando hasta los dedos de los pies. Parpadeó. Cuando sus ojos se abrieron, vio que los colores se atenuaban y se alejaban. El pelo color fresa de Tabitha estaba cambiando, convirtiéndose en varios tonos de gris desde la raíz hasta la punta. Los ladrillos rojos de la escuela que había detrás de ella se desvanecían hasta asentarse en las versiones en blanco y negro de ellos mismos.

	Maisy sintió que se mezclaba con el mundo gris. Se inclinó hacia su mochila una vez más. Al ponerse en pie, se colocó el sombrero de fieltro en la cabeza y dejó que el dulce aroma de una paleta de cereza se arremolinara a su alrededor.

	

 

	7

	

	
 

	Cuando Maisy llegó a casa, encontró a su madre empezando a preparar la cena . “¿Dónde está papá?”, preguntó, agachándose para acariciar a Reesie.

	“Debería estar de camino a casa. Llamó antes. Tenían problemas con una máquina. Tuvo que quedarse hasta que la repararan . La cena tardará un poco. Ve a empezar con tus deberes. Puedes ayudar con la ensalada y poner la mesa cuando la lasaña esté casi hecha”.

	“De acuerdo”. Maisy besó a su madre en la mejilla y se dirigió a su dormitorio, con Reesie a cuestas. La habitación azul y púrpura brillante se había transformado en su oficina de la agencia de detectives una vez más. Los muchos tonos de gris que se entretejían en cada centímetro de la habitación, desde las paredes normalmente azules hasta el edredón púrpura de su cama, eran una prueba más de que estaba en un caso. El ojo de su mente volvió a imaginar la ordenada y luminosa habitación como el despacho de un detective de sus viejas películas favoritas en blanco y negro. Al ver las grietas imaginarias en las paredes, las persianas rotas y el horizonte de la ciudad a través de la ventana, se sintió decidida a resolver este nuevo caso. De alguna manera, la vista habitual de los árboles y la hierba verde de su patio trasero no tenían el mismo efecto en ella. Un pilar entre su mundo imaginario y su dormitorio real era un pequeño escritorio de madera con una máquina de escribir anticuada.

	Maisy se sentó en su escritorio y desenvolvió otra paleta de cereza. Arrugó el envoltorio y lo lanzó hacia el cubo de la basura, que estaba cerca de la cama de la perra Reesie. Cuando el envoltorio pasó por encima de ella, la perra levantó la vista con una expresión despreocupada. Suspiró y cerró los ojos cuando el envoltorio aterrizó con un pequeño golpe en el cubo de la basura.

	Maisy se metió la paleta en la boca y empezó a repasar sus notas. De momento, sólo tenía una pequeña lista de datos. Puso sus dedos en las teclas, pero se detuvo. Todavía no tenía un nombre en clave para este caso. No siempre había utilizado nombres en clave, pero descubrió que le gustaba titular sus notas con el nombre de su último caso de los ratones desaparecidos. La hacía sentir más organizada.

	“¡Oh!”, susurró para sí misma, y luego comenzó a teclear.

	
 

	El Saqueador del Dinero

	
 

	• Al parecer, han robado pequeñas cantidades de dinero a varias alumnas de la clase de tercer grado de la señora Bellamy.

	

	• Las estudiantes no notaron nada fuera de lo normal antes del almuerzo.

	

	• Declaración del testigo #1:

	
 

	- Verónica Neptuno: Compartió información en el almuerzo del lunes

	

	- Fue testigo de cómo tres estudiantes perdían parte de su dinero para el almuerzo

	
 

	• Declaración del testigo nº 2:

	
 

	- Tabitha York: Entrevistada después de la escuela el lunes

	

	- Faltaban unos centavos de su monedero

	

	- Encontró motas de purpurina en su casillero después del almuerzo

	

	- Insiste en que no pueden venir de ella

	
 

	• Próximos pasos

	
 

	- Determinar si sólo las estudiantes de la Sra. Bellamy están perdiendo dinero

	

	- Entrevistar a otras estudiantes con dinero perdido

	

	- Investigar las motas de purpurina

	
 

	Hasta ahora había muy pocos datos en el caso, pero se sentía bien tener un plan. Sintiéndose realizada, Maisy se levantó y se estiró. Volvió a mirar sus notas. El saqueador del dinero era un buen nombre en clave. Se había sentido elegante con sólo escribir las palabras. Sacó la página de la máquina de escribir, disfrutando de la forma en que el papel salía de la pequeña máquina.

	Puso su cuaderno en la mochila. Sacó su cuaderno de matemáticas y decidió empezar con los deberes de esta noche. Acababan de empezar a multiplicar números de dos cifras por otros números de dos cifras. Las matemáticas a veces le daban dolor de cabeza a Maisy. A su cerebro le gustaba mucho más resolver misterios y aprender palabras nuevas que intentar resolver problemas matemáticos.

	“¡Maisy! Ven a ayudar con la cena, por favor”, le dijo su madre después de haber estado trabajando durante lo que le pareció una eternidad. Había conseguido completar diez problemas, pero aún le quedaban cinco más. Tendría que terminarlos más tarde.

	“¡Reesie! Es hora de cenar”. Ante la mención de la cena, la perrita ladeó la cabeza un momento antes de saltar de su cama para perros y ladrar. “¡Vamos, cachorra !” animó Maisy, y las dos salieron del dormitorio de Maisy y se dirigieron al pasillo.

	Al entrar en la cocina, su madre le preguntó: “¿Puedes hacer la ensalada?”.

	“Claro, mamá”, dijo. “¡Hola, papá! ¿Qué tal el trabajo?”

	“Estuvo bien, calabaza. Muy bien”, respondió él. Extendió la mano y le revolvió juguetonamente el pelo.

	“¡Papá!”, gritó.

	Se limitó a reírse y sacó tres vasos y tres platos de los armarios que estaban demasiado altos para que Maisy pudiera alcanzarlos.

	“Sólo por eso, creo que deberías poner la mesa”, bromeó Maisy.

	“Supongo que es justo”, dijo. Empezó a colocar los platos en su sitio.

	Maisy sonrió y también preparó la cena de Reesie. Nunca se le había tenido que pedir que diera de comer a la perra . El canino saltarín era lo suficientemente recordatorio. Después de llenar el pequeño cuenco de la perra con croquetas, Maisy la llevó al rincón de la cocina junto a la puerta trasera. Un cuenco de agua y una piedra decorada que decía Un perro mimado vive aquí hacían evidente que era la zona de comedor de la cachorra.

	“¡Reesie, siéntate!” ordenó Maisy. Le dirigió una mirada severa a la perra cuando su trasero bajó sólo hasta la mitad del suelo. Reesie se sentó del todo. “Bien”, dijo Maisy. “Buena chica”. Colocó el cuenco en el suelo y la perra empezó a comer. Su cola se movía felizmente.

	Maisy se lavó las manos y preparó una ensalada. Tuvo cuidado al cortar los tomates y añadió muchos croutones . Eran sus favoritos. Luego, mezcló un poco de aderezo ranchero.

	Cuando todo estuvo listo, se sentaron todos a cenar. Maisy pensó en el caso mientras su madre le servía un trozo de lasaña gris y un poco de ensalada descolorida. Repasó las pistas en su mente mientras le daba un mordisco a un croutón.

	Cuando terminó de cenar, pidió más ensalada. Su madre le quitó el plato y hurgó en la ensaladera con las pinzas. Cuando Maisy recibió el plato de su madre, estaba repleto de crutones cubiertos de aderezo ranchero.
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	La mañana siguiente en la escuela pasó muy lentamente para Maisy. Estaba ansiosa por llegar al almuerzo para investigar un poco. Su plan era hablar con las otras niñas de tercero que habían perdido dinero y ver si tenían alguna otra pista que compartir. También quería preguntar por ahí para ver si a los niños de otras clases o grados les había faltado dinero.

	Por suerte, la Sra. Kilgore era muy buena en el cumplimiento de los horarios. Faltaban cuarenta y cinco minutos para la hora del almuerzo. Eso significaba que pronto deberían continuar con su libro de piratas. Maisy estaba disfrutando mucho de la historia. Habían empezado la mañana añadiendo algunas palabras nuevas a sus libros, incluyendo «braza », que es una unidad de longitud igual a un metro. Hicieron un descanso cuando llegó la hora de la clase de música. Ahora, Maisy estaba terminando su dibujo de braza.

	La Sra. Kilgore interrumpió su coloreado con: “¡Muy bien, alumnos de cuarto grado! Es hora de continuar con nuestro libro”. Siempre estaba alegre, y hoy no era una excepción. Pero hoy parecía un poco más emocionada.

	“Tengo un pequeño regalo para ustedes ”. Dio dos palmadas, el movimiento hizo que sus rizos rebotaran. “Berkeley, ¿podrías tomar la bolsa de plástico grande de detrás de mi escritorio y repartir lo que hay dentro? Kate, ¿podrías ayudarla, por favor?”

	Berkeley y Kate Jones se levantaron de sus escritorios para hacer lo que se les pedía. Maisy sintió un poco de pena por las chicas. Eran gemelas idénticas, por lo que los adultos del colegio solían meterlas en el mismo saco. Probablemente no ayudaba el hecho de que a menudo llevaran ropa a juego, o al menos muy parecida. Cuando una de ellas tenía que intervenir, casi siempre lo hacía la otra. Si un profesor hacía una pregunta y Kate respondía, a Berkeley casi siempre le hacían una pregunta de seguimiento. Maisy también había estado en su clase en primer grado. Recordaba que ya entonces ocurría lo mismo.

	“¡Oh, estupendo!” exclamó Berkeley.

	Había sacado de la bolsa un pequeño cofre de plástico. Tenía el símbolo pirata de una calavera con huesos cruzados pintado en la parte delantera. Al sostenerlo en la palma de la mano, parecía tener la misma longitud y anchura que su mano.

	Berkeley y Kate empezaron a repartir los pequeños cofres del tesoro. Todos los compañeros de Maisy estaban ansiosos por conseguir el suyo.

	“¡Nos estás dando oro!” gritó Matthew Potter.

	Abrió su cofre del tesoro y vio varias monedas pequeñas dentro. Maisy soltó una risita. No había intentado ser sarcástica. Pero, cuando Maisy destapó sus propias monedas, supo que debían ser sólo monedas de chocolate en envoltorios de oro.

	Verónica estaría entusiasmada con el chocolate, así que Maisy trató de captar la atención de su amiga desde el otro lado de la sala . Cuando levantó la vista, Kate estaba entregando uno de los pequeños rectángulos a Verónica, y un rayo de sol captó algo brillante en la mano de Kate.

	“No, Matthew. Son sólo monedas de chocolate. Pero puedes fingir que son de oro. He pensado que podrían ser un bonito regalo mientras leemos hoy”, respondió la señora Kilgore, empezando a repartir los ejemplares de bolsillo del libro que la clase había estado leyendo. “Hoy estamos listos para el capítulo once. Ya hemos terminado más de la mitad”.

	Maisy finalmente consiguió la atención de Verónica. Verónica olfateó una de las monedas de oro y le sonrió . Maisy le dio un pulgar hacia arriba y le guiñó un ojo. A Verónica le encantaba cualquier cosa de chocolate tanto como a Maisy sus paletas de cereza.

	La señora Kilgore dio permiso a la clase para disfrutar de su chocolate mientras leían. Cuando le tocó a Maisy leer una página, tuvo que tragarse el chocolate derretido rápidamente, o arriesgarse a parecer que tenía la boca llena de bolitas.

	Cuando a Matthew Potter le tocó leer la última página del día, apenas pudo contenerse cuando llegó a una frase en la que aparecía la palabra cagarrutas. Maisy tuvo que reprimir algunas risas.

	La Sra. Kilgore dejó que la clase estallara en carcajadas durante unos treinta segundos antes de explicar que la cubierta de popa no tenía nada que ver con lo que parecía. Era sólo lo que llamaban una cubierta parcial que estaba por encima de un camarote, normalmente el del capitán, en la parte trasera del barco. No sirvió de mucho. La mayoría de los chicos seguían riéndose, pero al menos intentaban no hacer ruido.

	“Uno-dos-tres-ojos-sobre-mí”, dijo la señora Kilgore, como una forma de obtener toda su atención. Una vez que todos se hubieron calmado, continuó. “Es hora de comer. Los necesito en la fila, desinfectados y listos para salir a las cero”.

	A la señora Kilgore le gustaba contar como parte de la rutina de la clase. Así, los alumnos sabían enseguida que iba a contar de diez a cero. En ese tiempo, debían tomar todo lo que necesitaran para el almuerzo, recibir un chorro de desinfectante para las manos y quedarse en la fila, listos para salir cuando ella llegara a cero.

	Maisy sacó su lonchera de su casillero, situada al lado del aula. Sacó dos paletas de cereza de la bolsa que le había dado la directora Hollendar y las colocó cómodamente entre su sándwich y la bolsa de papas fritas. Había guardado las paletas en el fondo de su casillero, donde normalmente guardaba su colección de golosinas. Pero se le ocurrió que tal vez debería encontrar un nuevo lugar para sus preciadas paletas, teniendo en cuenta que Xander se las había robado todas la semana pasada. Las había recuperado, pero tal vez necesitaba un lugar más seguro.

	“¡Sra. Kilgore! Sra. Kilgore!”, gritó una voz aguda. Maisy giró para ver quién había gritado.

	“¿Qué pasa, Aubrey?” La señora Kilgore detuvo su cuenta atrás a las tres para dirigirse a la frenética chica.

	“¡Me faltan veinticinco centavos del dinero del almuerzo! Los tenía en el estante superior de mi casillero y ahora ha desaparecido una cuarta parte”.
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	Las orejas de Maisy parecieron levantarse ante esta noticia. Puede que hubiera una pista, y posiblemente un saqueador de dinero, ¡en su propia clase! Maisy observó cómo la señora Kilgore revisaba el casillero blanco y negro de Aubrey y le preguntaba si estaba segura de la cantidad de dinero que tenía. Finalmente, la Sra. Kilgore le dio una moneda de 25 centavos del cajón de su pupitre del medio, el que se cerraba con llave, y le dijo a la clase que tenían que ir a almorzar.

	Cuando llegaron a la cafetería, Maisy pidió permiso a la señora Kilgore para volver al aula. La profesora conocía a Maisy lo suficiente como para levantar la ceja derecha y preguntarle por qué.

	Maisy explicó que estaba en el caso del saqueador del dinero y dijo que le gustaría tener la oportunidad de investigar cuando no hubiera nadie más.

	“Sabes, Maisy, a veces los estudiantes pierden el dinero del almuerzo. No siempre significa que haya un ladrón”.

	“Lo sé, Sra. Kilgore. Yo tampoco estaba segura al principio. Pero, luego hubo una pista. Así que, estoy bastante segura de que alguien está tomando el dinero”.

	“Bien, le daré a la mejor detective de cuarto grado cinco minutos para que vaya a investigar la escena del crimen. Pero, tú también tienes que comer tu almuerzo. Así que, date prisa en volver”.

	“Lo haré. Gracias, Sra. Kilgore”.

	Maisy corrió por los grises pasillos de vuelta a su aula, sin molestarse en intentar reducir la velocidad. Estaba demasiado emocionada. Cuando llegó a la puerta, se detuvo y miró por el pasillo incoloro a su izquierda y luego a su derecha. No vio a nadie al acecho. Empujó el picaporte metálico de la puerta y entró en la habitación.

	Enganchó su lonchera en el picaporte de la puerta y se dirigió a su casillero. Sacó su sombrero de fieltro de la mochila y se lo puso en la cabeza. Comenzó a explorar la zona cercana a los estrechos casilleros. Se tumbó en el suelo y comprobó la pequeña grieta donde los casilleros se juntaban con el mostrador, que contenía un lavamanos con algunos armarios encima y debajo. Había una gran bola de pelusa polvorienta, pero ni rastro de la moneda perdida de Aubrey.

	A continuación, Maisy fue al casillero de Aubrey. Estaba cinco abajo del suyo . Los casilleros de las aulas eran delgados , con un pequeño tirador curvo en la puerta. En realidad, no tenían cerraduras. Pero los alumnos guardaban sus bolsas de libros y sus abrigos en los ganchos que había debajo de una pequeña estantería en la parte superior.

	El casillero de Aubrey contenía su abrigo y una mochila. Sus zapatillas de gimnasia estaban en el estante superior. Se sintió un poco entrometida, pero Maisy siguió husmeando. Al fin y al cabo, era una detective en busca de pistas. Levantó una de las zapatillas y no encontró nada debajo. Pero, mientras la bajaba, vio algo que brilló cuando le dio la luz.

	“Así que no sólo ocurre en la clase de la señora Bellamy”, susurró para sí misma.

	Con cuidado, Maisy puso el dedo índice encima de las motas de purpurina y las levantó hasta tenerlas justo delante de sus ojos. De cerca, pudo ver que la purpurina estaba mezclada con un material escamoso. Parecía que alguien había llevado un esmalte de uñas brillante que se había desprendido.

	Le resultaba familiar. Maisy no se pintaba las uñas. Nunca había querido hacerlo, pero Verónica sí. Sin embargo, su amiga solía llevar un color opaco en las uñas, siempre que se las pintaba. Maisy continuó mirando, tratando de decidir por qué el pedazo de esmalte de uñas le resultaba conocido.

	Entonces, se dio cuenta. Después de haber resuelto el caso de los ratones desaparecidos durante la fiesta de cumpleaños de Verónica en la pizzería Andiamo, alguien gritó que el tarro de las propinas había desaparecido.

	Una de las camareras, una adolescente llamada Amelia Rivers, comenzó su proceso de confesión cuando Maisy se acercó a la caja registradora con su cuaderno en la mano. Dijo que su familia necesitaba dinero extra. Su padre se había quedado sin trabajo y ella había aceptado todos los turnos que podía para ayudar. Se disculpó con el Sr. y la Sra. King, los propietarios de la pizzería Andiamo, diciendo que no sabía qué le había pasado. Juró que no solía ser una ladrona.

	Maisy se había dado cuenta de que la chica llevaba el esmalte de uñas descascarado . Todavía tenía el tarro de las propinas en la mano, y algunos de los trocitos de esmalte brillante estaban pegados a la etiqueta de papel que decía Se Agradecen las Propinas.

	Amelia había sido un desastre sollozando, y el Sr. y la Sra. King habían sentido pena por ella. Le permitieron conservar su trabajo, probablemente porque se sintió tan culpable inmediatamente después de robar el tarro de las propinas que se había entregado unos instantes después.

	Aunque se alegró de recordar por qué las pequeñas motas le resultaban familiares, dudó de que Amelia Rivers, una adolescente, estuviera merodeando por una escuela primaria robando monedas . Maisy decidió que era sólo una coincidencia. Además, ella también había estado en modo detective en el restaurante. Así que, tal vez el esmalte de uñas de Amelia ni siquiera era del mismo color que las motas grises claras y brillantes que en ese momento descansaban en la punta de su dedo. Sin embargo, Maisy pensó que se parecían mucho.

	Decidió llevar las pruebas a la cafetería. Tomó una toalla de papel del dispensador situado encima del lavamanos y la humedeció con un poco de agua. Colocó las pruebas en la toalla y luego fue en busca de una bolsa de plástico. La Sra. Kilgore guardaba una colección de materiales en el armario que había debajo del lavamanos . Los alumnos se metían en el armario todo el tiempo para tomar cosas como cartulina o barras de pegamento adicionales. Así que no creía que a la señora Kilgore le importara que lo revisara. Maisy apartó una caja de rotuladores y unas linternas que habían utilizado en un experimento de ciencias. En el fondo del armario, encontró varias cajas de bolsas de diversos tamaños. Sacó una bolsa pequeña, del tamaño de un sándwich, y volvió a colocar la caja.

	Colocó con cuidado la toalla de papel dentro de la bolsita y presionó a lo largo del sello de la parte superior para asegurarse de que estuviera bien cerrada. Decidió que era mejor ir a comer. Tomó la lonchera del picaporte de la puerta y empezó a abrirla. Pero se detuvo porque algo le molestó . Sintió que le faltaba algo.

	Maisy se dio vuelta para mirar de nuevo al aula. Con los ojos, recorrió los lugares por los que había pasado en el aula sin moverse. Entonces, lo vio. Uno de los pequeños cofres del tesoro de plástico estaba en el suelo, en un pasillo entre las filas de pupitres. Estaba enfrente del mostrador junto al lavamanos . Se dio cuenta de que debía de haberlo visto antes mientras buscaba en el suelo la moneda que le faltaba a Aubrey.

	La pequeña caja estaba parcialmente abierta y Maisy pudo ver algo brillante en su interior. Se le ocurrió que el material brillante tenía un aspecto extraño. Se acercó al cofre del tesoro y se agachó para verlo más de cerca. Dejó la lonchera y la bolsita de pruebas en el suelo y se acercó a tomar la caja. Abrió la tapa y se quedó boquiabierta. Las monedas de chocolate habían sido retiradas y en su lugar había varias monedas reales . Maisy vertió el cambio en su mano y lo contó. En total había 1,73 dólares. Había dos monedas de 25 centavos, diez de 10 centavos, cuatro de 5 centavos y tres de 1 centavo.

	Maisy pensó que probablemente le habían robado una de las monedas a Aubrey esa misma mañana. A Tabitha le había faltado una moneda de diez centavos. Maisy estaba segura de que el resto del dinero debía proceder de otras víctimas del saqueador.

	Abrió su mochila y sacó su cuaderno. Anotó las nuevas pruebas y volvió a colocar el cambio en el cofre del tesoro. Luego, se quedó mirando durante varios segundos. ¿Qué debería hacer con él?

	Tal y como ella lo veía, tenía tres opciones. Podía dejarlo donde estaba y utilizarlo como cebo para intentar atrapar al culpable. Podía entregarlo a la Sra. Kilgore y dejar que ella tratara de resolverlo. El ladrón era uno de sus alumnos, y ella tenía ese truco mágico de profesora para hacer que los niños confesaran cosas. O bien, podía quedárselo y entregarlo una vez que resolviera el caso.

	Al final, decidió que lo mejor sería utilizarlo como cebo. Sí, debía decírselo a la Sra. Kilgore, y tenía la intención de hacerlo. Pero, ella esperaría un poco y vería cómo se desarrollaba el caso primero. Puso el cofre del tesoro en el lugar donde lo había encontrado. Volvió a notar que estaba más cerca del escritorio de Matthew, pero que también estaba relativamente cerca de los escritorios de Berkeley, Kate, Travis, Aubrey y Allie. Miró en cada uno de esos escritorios y vio que en ninguno de ellos había uno de los cofres del tesoro. Por un momento tuvo la esperanza de poder identificar al saqueador viendo a qué estudiante le faltaba un cofre del tesoro. Pero hoy no iba a tener esa suerte. Aun así, estaba satisfecha con sus hallazgos. Así que recogió todos sus objetos y se dirigió a la cafetería.
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	Cuando llegó a la cafetería, Maisy sólo tenía quince minutos para comer su almuerzo. Hoy tenía un sándwich de jamón y queso. Se quejó cuando se dio cuenta de que probablemente no tendría tiempo de disfrutar de ninguna de las paletas que tenía en su lonchera.

	Vio a Verónica sentada en su mesa habitual. Se apresuró a ir hacia ella y se sentó.

	“¡He encontrado pistas!”, le dijo a Verónica. Maisy abrió su lonchera y empezó a comer su almuerzo a un ritmo trepidante.

	“¿Qué has encontrado?” preguntó Verónica.

	“Purpurina”, murmuró Maisy a través del grueso pan de su sándwich.

	Terminó de masticar y describió su búsqueda en el aula, con una excepción. Omitió la parte de la búsqueda del dinero en el cofre del tesoro. Quería poder observarlo sin que nadie más lo supiera. Verónica no era la mejor para ser sutil y suave. Maisy tenía miedo de que su amiga revelara su pista más importante.

	“¿Puedes llamar a Tabitha y a las otras chicas de la clase de la señora Bellamy? Diles que quiero hacerles unas preguntas”, pidió Maisy.

	Verónica ya había terminado su almuerzo, así que aceptó. Las alumnas de tercero se irían pronto y Maisy no quería perder la oportunidad de hablar con ellas . Engulló rápidamente el resto de su comida y estaba esperando con su cuaderno cuando Tabitha York y otras cuatro chicas de tercero se sentaron en su mesa.

	Verónica presentó a las chicas a Maisy, excepto, por supuesto, a Tabitha. Las víctimas del saqueador del dinero eran todas estudiantes que Maisy había visto antes, y había más de las que Verónica había conocido originalmente. Entre ellas había dos chicas rubias pequeñas, Ella y Christine, una pelirroja llamada Amy y una morena llamada Angie. Maisy no perdió tiempo en preguntar a cada una de las chicas las combinaciones de monedas que habían desaparecido. Resultó que, entre las cinco chicas, incluida Tabitha, se habían llevado un total de 2,57 dólares. Al añadir los veinticinco centavos de Aubrey, el total era de 2,82 dólares. Por lo tanto, había una diferencia de 1,09 dólares si se tiene en cuenta la cantidad total que faltaba y el dinero que Maisy había encontrado en el cofre del tesoro. Se preguntó dónde se guardaba el 1,09 dólar de más. Pero, de nuevo, la señora Kilgore acababa de darles sus cofres del tesoro esa mañana. El resto del dinero podía estar en otro lugar, o tal vez ya en la casa del saqueador, ya que probablemente se lo habían llevado el día anterior.

	A continuación, Maisy sacó la bolsita de pruebas con el esmalte de uñas.

	“¿Les resulta familiar a alguna de ustedes ?”, preguntó a las alumnas de tercero.

	Amy levantó la mano, luego la bajó y contestó cuando se dio cuenta de que no estaba en un aula, y Maisy no era profesora. “Vi algo así en el fondo de mi casillero”.

	“¿Es ahí donde guardas el dinero del almuerzo?” preguntó Maisy.

	“Sí”, respondió Amy, asintiendo con la cabeza.

	Tabitha habló. “Eso se parece al brillo que yo también vi”.

	“Creo que es esmalte de uñas”, dijo Maisy, con su tono de detective.

	“¡Esmalte de uñas!” Verónica chilló. “¡Déjame ver!”

	Maisy le entregó la bolsita a Verónica. Juntó las cejas en un esfuerzo por poner una cara seria. Sus labios estaban arrugados en un fruncido desigual. Se levantó y se apartó el flequillo de los ojos para poder examinar el esmalte más de cerca.

	“Es un esmalte transparente con brillos en plata, oro y rosa claro. Creo que nunca he visto este color en particular. Amy y Tabitha, ¿están seguras de haber visto este tipo exacto de esmalte en sus casilleros?” preguntó Verónica.

	Cada vez se le daba mejor eso de ser detective. Las dos chicas asintieron. Impresionada, Maisy añadió la descripción del esmalte a sus notas. A Maisy le encantaba vivir en su mundo en blanco y negro cuando estaba en un caso, pero eso le impedía ver el color exacto de las motas de brillo del esmalte de uñas. El color nunca había sido importante en un caso. Pero, identificar al saqueador del dinero podría ser más fácil con Verónica cerca. Sin embargo, no era como si pudieran ir por ahí exigiendo ver las uñas de todo el mundo. Maisy seguía apostando por el cofre del tesoro como su pista más valiosa.

	Maisy observó que las otras tres chicas no habían encontrado ninguna purpurina. Pero prometieron buscar en sus casilleros. Allí también guardaban el dinero del almuerzo. Finalmente, Maisy les preguntó si habían oído hablar de alguien más que hubiera perdido dinero. Dijeron que no se habían enterado de nadie más , pero que le avisarían si oían algo .

	La señora Bellamy llamó a los alumnos de tercero para que se pusieran en fila y las cinco chicas se fueron. Maisy y Verónica limpiaron su mesa y sólo llevaban un minuto o dos sentadas de nuevo cuando la señora Kilgore las llamó para que se alinearan también. Maisy estaba ansiosa por volver a la clase y ver si alguien recogía el cofre del tesoro con el dinero. Estaba segura de que descubriría la identidad del saqueador del dinero muy pronto.
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	Maisy y los demás alumnos de cuarto grado siguieron a la señora Kilgore por el pasillo. Maisy notó que varios de los estudiantes tenían sus cofres del tesoro en las manos. Pensó que muchos de ellos probablemente habían terminado sus monedas de chocolate en el almuerzo. Ahora estaban lanzando los cofres vacíos al aire y atrapándolos, o simplemente abriendo y cerrando las tapas. Pensó que tenían suerte de que la señora Kilgore estuviera mirando hacia delante en lugar de caminar hacia atrás, como solía hacer para vigilar a la clase.

	Entonces, a Maisy le empezó a pasar algo extraño. De repente recordó una parte del libro de piratas que habían estado leyendo. Uno de los personajes había quedado abandonado en una isla antes de que el barco pirata lo encontrara. Había caminado por cuevas subterráneas y había descubierto un cofre del tesoro lleno de oro y joyas. Los piratas del barco acabaron robándoselo.

	El mundo en blanco y negro de Maisy cambió brevemente a una escena completamente nueva. El pasillo ya no era una versión en blanco y negro de su habitual iluminación brillante y tinte azul. Los colores cambiaron a un único tono gris opaco. Las baldosas se transformaron en losas de piedra húmeda. Las paredes eran una roca lisa que se curvaba en la esquina. Cuando Maisy llegó al final del pasillo y giró, casi podría jurar que oyó el goteo del agua en algún lugar más adelante. Pudo ver la puerta de su aula. Pero parecía la boca ancha de una cueva oscura. Mientras seguía a sus compañeros dentro, parpadeó y su imaginación volvió a instalarse en su mundo de detective en blanco y negro.

	Después del almuerzo, la señora Kilgore impartió la lección de matemáticas del día. A Maisy no le sorprendió ver que el plan para hoy era multiplicar más. Sin embargo, eso no significaba que estuviera muy emocionada por ello. Además, estaba demasiado ansiosa por ver si alguien recogía el cofre del tesoro con el dinero dentro. De momento, seguía en el suelo, aparentemente abandonado.

	La clase trabajó en varios problemas, y luego la señora Kilgore los dividió en grupos para trabajar en algunos más juntos. Maisy estaba en un grupo con Berkeley, Kate, Travis y Matthew. Como los pupitres suelen estar en filas, la señora Kilgore hizo que todos acercaran sus pupitres para formar pequeños grupos. Ahora, el aula parecía haber sido colocada al azar. Eso era otra cosa buena de la señora Kilgore. Era muy exigente y se aseguraba de que el aula se reorganizara tal y como estaba. Pero no le importaba que hubiera un poco de ruido y desorden de vez en cuando.

	Con todo el movimiento , el cofre del tesoro había sido desplazado a una nueva ubicación. Pero nadie parecía muy preocupado por ello. Así que Maisy trabajó con su grupo en el resto de los problemas de matemáticas, mirando de vez en cuando el cofre del tesoro con el rabillo del ojo. De hecho, empezó a sentirse un poco mejor con las multiplicaciones. Ya no le dolía tanto la cabeza como solía dolerle al final de la clase de matemáticas. Kate era bastante buena explicando las partes que le habían dado problemas a Maisy.

	Por eso, la clase de matemáticas se le pasó más rápido a Maisy que la mayoría de los días. Ya era la hora del recreo. Todos los alumnos volvieron a colocar sus pupitres en su sitio. El movimiento de los pupitres sobre las baldosas provocó muchos ruidos y chirridos. Cuando todo volvió a estar en orden, Maisy observó que el cofre del tesoro seguía en el suelo, cerca de donde había estado originalmente.

	Maisy pensó que era el momento de hacer un movimiento. Cuando la clase estaba en fila, levantó la mano para preguntar si podía ir al baño antes de salir al recreo. La señora Kilgore le dijo que podía. Cuando la clase se fue, tomó su cuaderno y su sombrero de fieltro del casillero y salió corriendo del aula. Pensó de pasada que sería un verdadero ahorro de tiempo si los profesores permitieran a los alumnos llevar sombreros en clase.

	Una vez en el lúgubre pasillo, giró a la derecha para ir en dirección a los baños. Su plan era esconderse tras la esquina y ver si alguien volvía a entrar para recuperar el cofre del tesoro. Se puso en posición y miró alrededor de la pared de bloques de cemento. Podía ver el final de la fila de estudiantes que salían por las puertas del patio. Esperó en el silencioso pasillo. Los únicos sonidos eran las voces apagadas de los profesores y los alumnos que se colaban por las puertas cerradas.

	Maisy se dio cuenta de que su escondite cerca del baño estaba frente al aula de la señora Bellamy, la escena original del crimen. Sin moverse, estiró el cuello para poder ver a través de la ventana rectangular de la puerta.

	La señora Bellamy estaba en la parte delantera del aula, sentada en un taburete y leyendo en voz alta un libro. Maisy no podía ver mucho de la sala, pero pudo ver que un grupo de alumnos estaba sentado en semicírculo en el suelo frente a la señora Bellamy. Maisy reconoció a varios de los estudiantes, pero sólo conocía algunos de sus nombres. Una niña de mejillas regordetas, cuyo pelo Maisy recordaba que era castaño, le resultó especialmente familiar. Mientras Maisy la observaba, levantó la mano y se rascó la oreja. Un brillo en las yemas de sus dedos llamó la atención de Maisy.

	La mente de Maisy empezó a correr. Esta chica estaba en la misma aula donde había desaparecido la mayor parte del dinero. Parecía tener un esmalte de uñas brillante en los dedos. Maisy se devanó los sesos buscando el nombre que iba con la cara. Ciertamente, tenía que considerar a esta chica como sospechosa, o tal vez como cómplice.

	Maisy se vio sacada de sus pensamientos cuando escuchó un ritmo muy rápido de arrastre y golpeteo que provenía en dirección de las puertas del patio. El ruido disminuyó y Maisy escuchó el sonido del picaporte de una puerta al ser empujada. Tomó nota mentalmente de que el arrastre y los golpecitos debían ser producidos por un zapato de vestir de algún tipo. Las zapatillas de gimnasia definitivamente no harían esos sonidos. Maisy ya había decidido que el saqueador del dinero era una chica por las pistas del esmalte de uñas. Pero, ahora los zapatos parecían confirmarlo. Sonaba como si la persona tuviera prisa y estuviera deslizando sus zapatos por el suelo resbaladizo en un esfuerzo por no hacer ruido.

	Maisy se aventuró a echar un vistazo por la esquina y vio que la puerta de su aula estaba abierta. Decidió esperar a oír de nuevo los zapatos antes de saltar y enfrentarse al ladrón. Esperó. Y esperó un poco más. Maisy no estaba segura de si estaba siendo impaciente o si el ladrón estaba tardando innecesariamente en tomar el cofre del tesoro. Por supuesto, puede que ni siquiera fuera el ladrón. Tal vez la chica de los zapatos de vestir sólo había olvidado su chaqueta. Pero, Maisy tenía la corazonada de que el saqueador aprovecharía la primera oportunidad para recuperar el dinero robado. Estaba segura de que éste era su momento.

	Finalmente, dejó de intentar ser paciente. Miró hacia su aula y vio que la puerta estaba cerrada. Miró hacia el pasillo y vio a una niña pequeña agachada junto a las puertas del patio. Se estaba poniendo los zapatos en los pies. Ciertamente, sólo un saqueador de dinero culpable se molestaría en quitarse los ruidosos zapatos para cubrir sus huellas. El largo pelo de la niña le tapaba la cara, pero Maisy creyó reconocerla. Cuando se enderezó y empujó la puerta para abrirla, dejando que entraran rayos de sol, un débil destello brilló en su mano.

	Maisy observó cómo la niña desaparecía al salir del edificio hacia el patio de recreo. Desde la distancia, era difícil saber con exactitud quién era, pero Maisy había reducido sus pistas a una de las dos posibles sospechosas .

	Un leve cosquilleo comenzó a aparecer en los dedos de sus pies. Estaba a punto de resolver el caso. El más leve indicio de color comenzó a filtrarse de nuevo en su visión. Cuando miró a su alrededor, había pequeños trozos de azul esparcidos aquí y allá. Maisy metió la mano en el bolsillo trasero y tomó una de las paletas de cereza que habían sobrado del almuerzo.

	Las pistas empezaban a encajar. Su cerebro estaba formando rápidamente teorías que involucraban a dos, posiblemente tres sospechosas . Se tomó un momento para respirar el tentador aroma de la cereza antes de sacar la golosina de su envoltorio de papel. Caminó con confianza por el pasillo y salió por las puertas del patio de recreo.
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	Durante el resto del día, Maisy vigiló a las dos sospechosas en su clase. Pero, el cofre del tesoro no volvió a aparecer, y ninguna de las dos niñas hizo nada que fuera obviamente sospechoso.

	Los estudiantes se preparaban para salir, y la señora Kilgore llamó a varios de ellos para que vinieran a buscar boletos recordatorios para el carnaval de la escuela. Maisy, Verónica y algunos otros, incluidas las sospechosas , fueron al escritorio de la señora Kilgore. Ella estaba repartiendo papelitos para recordar a cada estudiante qué trabajo se había asignado a su familia y a qué hora debían llegar.

	“Por favor, recuerden ser puntuales esta tarde”, dijo la señora Kilgore. “Tienen que entrar por las puertas delanteras, porque las puertas del patio estarán cerradas. Vengan a registrarse con uno de los profesores. El carnaval comienza a las 6:00 p.m., así que por favor estén aquí a más tardar a las 5:00 p.m. para comenzar a prepararse”.

	Mientras se dirigía a su casillero, Maisy echó un vistazo a la hoja de recordatorio de las sospechosas . Estaban programadas para ayudar con el lanzamiento de anillos. Maisy ciertamente las vigilaría en la feria. Esperaba poder desenmascarar a la saqueadora, o posiblemente a las saqueadoras , esa noche.

	“Maisy, ¿cómo va el caso?” Verónica susurró, uniéndose a Maisy en su casillero.

	“¡Es genial! Creo que tengo una pista sobre la sospechosa . Incluso podría ser más de una sospechosa ”, respondió Maisy.

	“¡Oh, de verdad!” exclamó Verónica. “¿Quién crees que es?”

	“Todavía estoy trabajando en eso. Pero, puede que necesite que me ayudes a vigilar las cosas en la feria esta noche, especialmente porque todavía estoy reduciendo una pequeña lista de sospechosas . Oye, ¿sabes si hay algún alumno de tercero con el apellido Rivers?”

	Después de pensarlo un rato, Maisy se dio cuenta de que la niña de mejillas regordetas de la clase de la señora Bellamy le recordaba a Amelia Rivers, la casi ladrona. Sus rostros tenían una barbilla redondeada similar, y ambas tenían un pequeño grupo de pecas en la nariz.

	“Mmm, creo que hay una Carrie Rivers en la clase de la señora Bellamy”, explicó Verónica. “¡Oh! ¿Es una sospechosa?”, gritó. Se calmó cuando vio que las cejas de Maisy se habían elevado tanto que casi flotaban fuera de su frente.

	“Va a estar en la lista”, confirmó Maisy. Ahora que escuchó el nombre, Maisy estaba segura de que la niña de tercer grado de mejillas regordetas era efectivamente Carrie Rivers. La escuela primaria West Valley no era muy grande. Aunque Maisy no conocía a todos los estudiantes, al menos estaba familiarizada con muchos de ellos.

	“¿Quién más está en la lista?” preguntó Verónica.

	Maisy negó con la cabeza. “Esperemos a ver cómo va esta noche. No quiero descubrir mi escondite mientras fisgoneo”, respondió sarcásticamente. Le sonrió a su amiga para que supiera que le estaba tomando el pelo.

	“Tienes razón. Creo que es una buena idea”, dijo Verónica. Se sonrojó un poco. “¡Esto de ser detective es difícil!”

	Maisy sonrió y pasó el brazo por los hombros de Verónica. La condujo fuera del aula y por los pasillos hasta la oficina, donde se unieron al nudo de estudiantes que esperaban ser recogidos.

	“Sé que lo es. Pero, has sido de gran ayuda. Creo que el caso del saqueador del dinero se resolverá al final del carnaval esta noche”.

	Verónica chilló emocionada. Maisy se rió. No podía culpar a Verónica. Ella también estaba bastante emocionada.
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	Cuando llegaron las cinco de la tarde, Maisy estaba guiando a sus padres a través de las puertas dobles del colegio. Estaba anticipando la resolución del caso del saqueador del dinero, y se había vestido para la ocasión. Llevaba el sombrero de fieltro en la cabeza y una piruleta de celebración detrás de la oreja para más tarde. El cuaderno que llevaba en la mochila demostraba que iba en serio.

	“Buenas noches, señor y señora Sawyer”, los saludó la señora Kilgore. “¡Gracias por venir esta noche! Sr. Sawyer, puede ver al Sr. Thomas y al Sr. Brown en el gimnasio para empezar con las cabinas. Sra. Sawyer, estamos preparando los premios de la rifa aquí en la cafetería”.

	Durante la siguiente media hora más o menos, Maisy ayudó a su madre y a los demás voluntarios a preparar los premios de la rifa. Al final, había cuatro mesas largas dedicadas a los productos horneados, como pasteles, magdalenas y tartas. Otras dos mesas eran sólo para juegos y juguetes. Montar las mesas y colocar todo en el lugar adecuado fue agotador, pero Maisy no perdió de vista a los que estaban en su lista de sospechosas.

	A las 17:45, decidió ver cómo iba todo en el gimnasio. Entró y encontró a su padre. Él y otro hombre estaban montando el puesto de pintura de caras que Verónica y su madre iban a dirigir. Vince silbaba a través del agujero que le había dejado el diente que le faltaba y trataba de ser útil.

	La cabina estaba hecha de paredes y estantes de plástico. Su padre estaba encajando algunas piezas en su sitio con la ayuda del otro hombre. Parecía bastante sencillo. Pero Vince corría de un extremo a otro de la pared de plástico, tratando de ayudar a sostenerla, como si fuera pesada. Llevaba un cinturón de herramientas de juguete. De vez en cuando, sacaba una llave inglesa o un martillo del cinturón y lo agitaba hacia uno de los hombres.

	La cabina se terminó bastante rápido, así que Vince renunció a su misión de ayudar a montarla. En su lugar, recorrió toda la estructura, silbando mientras avanzaba. Al final, levantó su martillo en el aire y declaró: “¡Esta es la caseta más genial del universo! Estamos abiertos al negocio”.

	Maisy dio vueltas en círculo para ver todo el gimnasio. Había al menos veinte puestos pequeños. Pudo ver una gran variedad de juegos y actividades. Quería asegurarse de probar el juego en el que el jugador lanza una pelota de béisbol a una pila de botellas de plástico de refresco para intentar derribarlas. Vio que los premios eran animales de peluche. Había un perro gigante que se parecía mucho a Reesie y que quería intentar ganar.

	El olor a perritos calientes y algodón de azúcar estaba en el aire, y Maisy vio que había varios puestos que servirían comida. También vio una máquina de palomitas y un puesto de nachos y queso. Menos mal que aún no había cenado. Planeó parar en cada uno de los puestos de comida.

	A la izquierda de la puerta por la que acababa de pasar había un tanque de inmersión. Era un cilindro alto con la mascota oficial de la escuela, un cachorro de tigre, pintado en la diana que sobresalía a la izquierda del tanque. La directora Hollendar y un hombre que Maisy supuso que era un padre estaban sacando una manguera de agua del tanque lleno. Maisy se estremeció al pensar que se iba a tirar al agua. ¡Debe estar helada!

	Maisy localizó el lanzamiento de anillos, que estaba a medio camino entre la cabina de pintura de caras y el tanque de inmersión junto a la puerta. No vio a las sospechosas , pero sí a un hombre alto y a una mujer más bien redonda que estaban colocando botellas. Supuso que eran los padres de las sospechosas .

	Un trueno logró atravesar el caos del gimnasio. Maisy frunció el ceño. A Reesie no le gustaban las tormentas. No le gustaba pensar en la perrita ladrando en su jaula en casa. Maisy decidió que tendría que acurrucarse más con la perra después de la feria.

	Al poco tiempo, adultos y niños empezaron a entrar en el gimnasio. Todos, desde los pequeños de la guardería hasta los altos de quinto curso, habían acudido. En poco tiempo, todas las cabinas tenían una pequeña cola de gente esperando.

	Maisy se abrió paso entre la multitud hasta el puesto de pintura de caras. Verónica estaba ocupada pintando la huella de una pata en la cara de una niña. Parecía bastante fácil. Maisy había prometido ayudar, así que se acercó a un taburete junto a Verónica.

	“¡Viniste !” Verónica declaró en voz alta.

	Maisy sonrió. “¡Dije que ayudaría! Además, esta caseta está en un lugar estupendo. Podré buscar sospechosos fácilmente desde aquí”.

	Ese mismo día, cuando Maisy había llegado a casa desde el colegio, había actualizado sus notas del caso en su máquina de escribir. Había añadido todo lo relacionado con su investigación en el aula, su interrogatorio a las víctimas durante el almuerzo y su teoría sobre la identidad de la saqueadora, incluida la posibilidad de que hubiera varios culpables.

	Mientras se preparaba para dar a un niño, que probablemente era de primer grado, una huella de pata en ambas mejillas, Maisy revisó mentalmente sus notas. Miró hacia el tanque de inmersión y vio a Amelia Rivers con la niña de tercer grado de mejillas regordetas, Carrie Rivers. Una de las teorías de Maisy empezaba a tener pruebas sólidas. Miró al niño y la huella de la pata que acababa de pintar en su regordeta mejilla, entonces vio que se convirtía en un vibrante tono naranja. Miró a su alrededor y vio que también empezaban a aparecer manchas verdes y rojas en su visión.

	“Lo siento”, susurró Maisy a Verónica. “Tengo que ir a investigar una teoría que tengo. Volveré más tarde”.

	“¡Buena suerte!” susurró Verónica con entusiasmo.

	Maisy se abrió paso entre la multitud hasta situarse a pocos metros del tanque de inmersión. Amelia Rivers, la camarera de la pizzería Andiamo, estaba explicando las reglas del tanque de inmersión a tres niños de quinto grado. El Sr. Thomas, el profesor con el ojo de cristal, esperaba pacientemente dentro del tanque. Estaba encaramado en un asiento sobre el agua, con los pies ya sumergidos. Su ojo izquierdo, el de cristal, estaba cubierto con un parche. Maisy no pudo evitarlo. Susurró “Hasta la vista, amigo” en voz baja.

	“Tienen tres oportunidades para dar en el blanco”, explicaba Amelia.

	Carrie Rivers pasó tres pelotas de softball al primer niño de quinto curso de la fila. Una de las teorías que Maisy había desarrollado era que la niña de tercer grado, de mejillas regordetas, estaba emparentada con la casi ladrona, Amelia Rivers. Pensó que probablemente eran hermanas. Maisy todavía estaba trabajando en cómo sus otras dos sospechosas encajaban en el cuadro, pero esta pieza del rompecabezas estaba teniendo mucho sentido.

	Como si fuera una señal, Berkeley y Kate Jones se acercaron a las chicas Rivers. Mientras el chico lanzaba su primera pelota de softball, fallando por poco el objetivo, una de las gemelas abrió el bolso que llevaba y mostró algo en su interior a Carrie. Los pequeños ojos de Carrie se abrieron de par en par. Asintió con la cabeza hacia la puerta y entregó las pelotas restantes a Amelia. Berkeley, Kate y Carrie salieron del gimnasio, y Amelia las miró con curiosidad mientras se alejaban.

	Maisy siguió el camino de las chicas. Cuando pasó por delante del tanque de inmersión, una pelota de softball golpeó la diana con un fuerte estallido. Maisy oyó un chapoteo cuando el Sr. Thomas, con parche en el ojo y todo, cayó al agua.

	Maisy salió del gimnasio y vio que el grupo se dirigía en dirección al aula de la señora Kilgore. Maisy se mantuvo a una buena distancia detrás de ellas . Se aseguró de hacer una pausa para darles tiempo a doblar las esquinas, de modo que nunca estuvieran en el mismo pasillo sombrío al mismo tiempo. Mantenía el ala de su sombrero baja, ocultando la parte superior de su cara en la sombra.

	Las chicas dieron la última vuelta al pasillo que conducía al aula de la señora Kilgore. Desafortunadamente, el aula estaba cerca del final del pasillo más cercano a ellas, así que Maisy no podía doblar la esquina todavía. Apoyó su espalda contra la pared y escuchó. Oyó un solo clic al empujar el picaporte de una puerta.

	Las chicas habían permanecido en silencio hasta ahora. “¡Rápido! Entren al aula ”, siseó una de ellas.

	Maisy esperó a oír el cierre de la puerta antes de asomarse al aula. La luz se había encendido, haciendo brillar un rectángulo de luz a través de la ventana y sobre el suelo.

	Maisy se dirigió de puntillas a la puerta, quedándose pegada a la pared mientras doblaba la esquina. Se arriesgó a echar una breve mirada a través de la ventana y vio que las tres chicas estaban apiñadas alrededor de un escritorio al otro lado de la habitación. A juzgar por la posición del grupo, parecía que se trataba del escritorio de Berkeley.

	Era difícil escuchar a través de la puerta, pero una de las chicas dijo: “No es mucho. Pero, tal vez aún sea útil. ¿Qué le vamos a decir sobre dónde lo conseguimos?”

	Maisy respiró hondo y alcanzó el picaporte. Con un rápido movimiento, abrió la puerta. Se esforzó por entrar en la habitación con la misma suavidad que un detective de una de sus películas antiguas favoritas. Pero, al oír el sonido de la puerta, tres pares de ojos se posaron en Maisy.

	En el mismo momento, un trueno se estrelló sobre ellas y la habitación se sumió inesperadamente en la oscuridad. Un relámpago proyectó un inquietante resplandor en toda la habitación y en el rostro de Maisy, que exigió: “¿Por qué no le dices la verdad?”
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	En la oscuridad, Maisy pudo oír a las chicas gritando, chocando contra los pupitres y gritándose unas a otras. Se sorprendió de su propia calma exterior, aunque sus latidos se aceleraban. Se movió unos centímetros hacia su izquierda y tanteó hasta que las yemas de sus dedos rozaron la encimera junto a la puerta. Se puso de rodillas y se arrastró unos pasos por el suelo hasta encontrar el armario que había bajo el lavamanos . Después de tantear un momento, agarró el mango delgado y redondo de una linterna y se puso de pie.

	El haz de luz, que entró en la habitación pulsando un botón, era amplio y brillante. Iluminó el mundo de Maisy de forma sorprendente. Una vez más, su mundo en blanco y negro fue sustituido por una cueva de color gris apagado. El suelo de piedra estaba cubierto de tierra arenosa y había grietas en las paredes rocosas.

	Maisy dirigió la linterna hacia las niñas, que por fin habían podido silenciarse y estaban inmóviles, congeladas por el miedo. El cofre del tesoro se había caído al suelo con todo el alboroto. Las monedas estaban revueltas en su interior, y una moneda de 25 centavos había caído al lado. Las relucientes monedas brillaron cuando la luz pasó por encima de ellas y llegó a los rostros de las saqueadoras del dinero.

	“¡Manos arriba!” Maisy gritó.

	Las chicas chillaron en su nerviosismo mientras sus manos se levantaban, con las palmas hacia Maisy.

	“Maisy, lo siento. No lo entiendes”, tartamudeó Berkeley.

	“Gira las manos”, interrumpió Maisy.

	Lentamente, cada una de las niñas giró sus manos para que se vieran sus uñas. Pequeñas motas de purpurina brillaban bajo el haz de luz de la linterna. Maisy cerró los ojos e inhaló profundamente, la emoción de resolver un caso empezaba a burbujear en su interior.

	Cuando abrió los ojos, estaba de nuevo en su aula. Las estanterías detrás de las ladronas eran de un amarillo vibrante. Maisy podía ver una variedad de colores en los lomos de los libros que la llenaban, aunque algunos de ellos seguían siendo bastante aburridos.

	“Creo que sí entiendo, Berkeley”, declaró Maisy, en su tono de detective. Se paseaba de un lado a otro en un espacio corto en la habitación . “El padre de Carrie y Amelia perdió su trabajo. Supongo que el dinero es para su familia. Así que entiendo por qué Carrie está involucrada. Pero, todavía estoy tratando de entender por qué tú y tu hermana están robando dinero. ¿Por qué están mezcladas en esto?”

	Maisy miró de una gemela a la otra . “Ya pueden bajar las manos”, dijo.

	“Son nuestros primas ”, respondió Kate cuando se hizo evidente que Berkeley estaba demasiado nerviosa para hablar.

	“Y tú también querías ayudar”, dijo Maisy.

	Habiendo encontrado su voz de nuevo, Berkeley respondió: “Sí, su padre es nuestro tío. Es el hermano de nuestra madre”.

	Tan repentinamente como se habían apagado, las luces volvieron a encenderse. Maisy pudo oír los truenos apagados en la distancia, como si la tormenta se alejara de ellos. Apagó la linterna y miró alrededor de la habitación. Había vuelto por completo a su estado brillante y alegre. Todos los colores habían vuelto con fuerza.

	“Sabes que lo que has hecho está mal. Voy a tener que informar de esto a la directora Hollendar”, regañó Maisy.

	Carrie habló por primera vez. “Pero, tomamos sólo un poco de un montón de niños. No pensamos que nadie se daría cuenta”. Su voz era temblorosa, y Maisy pudo ver una pequeña lágrima deslizándose por sus ojos.

	“Entiendo que quieras ayudar. Sé que yo querría ayudar si mi padre perdiera su trabajo. Pero, no puedes ir por ahí robando a la gente. Carrie, ¿tu hermana sabía lo que estabas haciendo?” Maisy continuó.

	“No, no lo sabía”, admitió Carrie. “Ella estaría muy enojada conmigo. Estuvo a punto de tomar algo de dinero de donde trabaja, pero no lo hizo. De ahí saqué la idea. Intentó llevarse todo el tarro de las propinas y alguien se dio cuenta enseguida. Así que pensé que tal vez podría tomar un poco, y entonces nadie se daría cuenta. Tal vez pensarían que lo habían perdido. Les conté a Berkeley y a Kate mi idea, y dijeron que me ayudarían”.

	“Maisy”, comenzó Berkeley, “¿cómo supiste que éramos nosotras?”

	“Bueno, al principio no sabía que eran todas ustedes. Pero, la mayor pista fue que todas dejaron trocitos de su esmalte de uñas, y me pareció reconocerlo de la Pizzería Andiamo. Yo estaba allí cuando Amelia casi roba el tarro de las propinas. Pero, sabía que no podía ser ella la que robara el dinero de los niños de aquí. Al final, me di cuenta de que Carrie y Amelia debían ser hermanas”, dijo Maisy.

	Todas las chicas se miraron las manos, y Maisy pudo ver el esmalte pintado a juego en las uñas de cada una de ellas. La expresión era la misma en las tres caras: incredulidad.

	“Tuvimos una fiesta de pijamas la semana pasada y Amelia nos pintó las uñas a todas ”, dijo Kate.

	Maisy asintió y continuó con su explicación de cómo reunía las pistas, y Berkeley admitió que era ella la que Maisy había visto cuando volvió a entrar para tomar el cofre del tesoro lleno de monedas.

	“Supongo que eso nos lleva a ahora”, dijo Maisy. “¿Este es todo el dinero?” Preguntó, señalando el cofre del tesoro en el suelo.

	“Sí”, respondió Carrie, agachándose y recogiéndolo. “Lo estábamos contando. Ahora tenemos más de 3 dólares”.

	Maisy asintió. Los múltiples saqueos de dinero explicaban la diferencia entre el dinero que ella encontró y el que las víctimas denunciaron como desaparecido. La cantidad también significaba que habían robado más de lo que Maisy sabía.

	“Vamos a buscar a la señora Kilgore o a la directora Hollendar. Tienen que decirle a un adulto lo que hicieron y devolver el dinero”, dijo Maisy.

	Nadie discutió con ella. Carrie, Berkeley y Kate pasaron junto a Maisy y salieron del aula. Maisy levantó la mano y agarró la paleta que llevaba detrás de la oreja. Inhaló, disfrutando del aroma de la victoria. Se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo cuando estuvo junto a su casillero. Metió la mano en el interior y agarró la bolsa de paletas que estaba en el fondo. Se acercó, se quitó la mochila de los hombros y colocó rápidamente las paletas en su interior. Iba a encontrarles un nuevo escondite en casa. Sonriendo, abrió su piruleta de celebración y disfrutó del sabor de la cereza mientras volvía a seguir el camino de las saqueadoras del dinero.
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	Maisy alcanzó al trío de chicas mientras estaban en la cafetería, justo antes de llegar a las puertas del gimnasio. Más adelante, Maisy pudo ver a su madre de pie cerca de una mesa de productos horneados, que estaba hablando con la señora Kilgore.

	Maisy miró a cada una de las saqueadoras del dinero. Todas estaban llorando, pero Carrie era la más afectada. Sus primas trataban de calmarla.

	Maisy dijo: “Robar dinero estuvo mal, pero creo que la directora Hollendar entenderá por qué lo hicieron . No digo que no se vayan a meter en problemas, pero creo que no será tan grave como si sólo hubieran robado porque les parecía divertido”. Sentía simpatía por las chicas. Ciertamente se habían portado mal. Sin embargo, se imaginaba que ella estaría bastante disgustada y querría ayudar a su familia si alguno de sus padres se quedara sin trabajo.

	“Veo a la señora Kilgore. Vamos a hablar con ella”, sugirió Maisy.

	El grupo se abrió paso entre la gente que observaba las mesas de premios de la rifa. Maisy se movía un poco más rápido que las chicas. Pero no podía culparlas por no querer caminar más rápido de lo necesario.

	“¡Hola, mamá!” Maisy saludó a su madre. “Señora Kilgore, ¿podemos hablar con usted un minuto?”

	La madre de Maisy la miró con desconfianza. “¿Tiene esto algo que ver con el apagón? ¿Están bien, chicas?”, preguntó su madre.

	Maisy sonrió y dijo: “Estamos bien, mamá. Pero tenemos que hablar con la señora Kilgore. Es importante”.

	“Muy bien”, respondió la señora Kilgore.

	Condujo a Maisy y a las niñas hasta el borde de la cafetería. Maisy miró a Carrie, que sostenía el cofre del tesoro lleno de monedas. Maisy asintió animada y Carrie lo abrió.

	“¿Qué es esto?” La Sra. Kilgore jadeó.

	“Es el cuarto de dólar que le faltó a Aubrey, y el dinero que le faltó a varios otros estudiantes también”, explicó Maisy.

	Las chicas tardaron un buen rato en explicar a quién habían robado el dinero y por qué. Probablemente habría sido más rápido, pero seguían bastante alteradas y sólo eran capaces de hablar entre sollozos. Finalmente, le contaron a la maestra toda la historia.

	La señora Kilgore dio las gracias a Maisy por haber resuelto el caso y haberlo puesto en su conocimiento. Llevó a las niñas a buscar a la directora Hollendar. Maisy se ofreció para encontrar a la hermana de Carrie, Amelia, y enviarla en dirección a la oficina de la directora.

	Maisy volvió a entrar en el gimnasio y encontró a su madre y a su padre hablando con la madre de Verónica. De momento no había cola para el puesto de pintura de caras, y Verónica parecía estar dando los últimos retoques a una flor en la mejilla de una niña.

	“Mamá, papá, ¿podemos Verónica y yo ir a jugar ahora?” preguntó Maisy.

	“Si le parece bien a la señora Neptuno”, respondió su padre.

	“¡Vamos!”, gritó Verónica después de que su madre asintiera.

	En cuanto dejaron de estar a distancia de sus padres, Verónica bombardeó a Maisy con preguntas. “¿Lo has descubierto? ¿Quién era el saqueador, o los saqueadores? ¿Recuperaste el dinero?”

	Maisy se rió y exhaló con fuerza. “¡Tengo mucho que contarte!”

	Las chicas pasaron la siguiente hora jugando mientras Maisy relataba todos los acontecimientos de la noche. Ganaron a Vince y a uno de sus amigos en un juego de hockey de aire. Y, aunque le costó tres intentos, ganó el perro gigante que se parecía a Reesie. Ahora llevaba con orgullo el gran animal de peluche por el gimnasio. Incluso tenía una oreja flexible.

	Maisy sintió un golpecito en el hombro y se dio vuelta. Era Tabitha York y las otras chicas de tercer grado a las que había interrogado en el caso del saqueador del dinero. Aubrey también estaba allí, junto con otras dos chicas que Maisy reconoció, pero que no conocía. Pensó que eran alumnas de tercer grado, y probablemente la fuente del dinero extra en el cofre del tesoro. Tabitha llevaba un pequeño ramo de cinco paletas de cereza.

	“La directora Hollendar nos ha encontrado a todas y nos ha dicho que has ayudado a resolver el caso. Recuperamos nuestro dinero y compramos esto en el puesto de caramelos”, dijo Tabitha alegremente.

	“¡Gracias, Maisy!” Aubrey chilló.

	“¡Bueno, muchas gracias!” dijo Maisy, tomando las paletas de Tabitha. “Tampoco podría haberlo hecho sin Verónica. Ella fue de gran ayuda en este caso”.

	“¡Gracias, Verónica!”, dijeron las chicas al unísono.

	Verónica se sonrojó y se limitó a hacer un gesto con la mano a las chicas como si dijera que no había sido para tanto. Las chicas, agradecidas, se alejaron saludando con la mano.

	“Me muero de hambre”, dijo Verónica. “Vamos por unos perritos calientes. Nos merecemos un capricho después de todo ese duro trabajo, ¡especialmente tú!”

	Maisy siguió a Verónica hasta el puesto de perritos calientes y colocó su mochila en el suelo mientras se ponían en la cola. Con la mochila oficialmente cerrada, se quitó el sombrero y lo colocó dentro. También apartó su cuaderno para poder añadir sus nuevas paletas a su colección.

	“¿Dónde están los perritos calientes y los bollos?” Maisy escuchó a una mujer preguntar.

	“Acabamos de poner cinco paquetes más de cada uno en el estante detrás de usted”, respondió el hombre que trabajaba con ella.

	“¡Bueno, no pueden haber desaparecido sin más!”, se quejó la mujer.

	Maisy y Verónica compartieron una mirada. Maisy volvió a bajar la mano y sacó un objeto de su mochila, su sombrero fedora. Se lo colocó en la cabeza, miró hacia arriba y sonrió.

	
Querido lector,
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